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Cartas de la guerra:  
nuevos hallazgos
Elda E. Cento Gómez
Historiadora e iNvestigadoraH
Miles de documentos relacionados con 
el proceso independentista cubano se 
encuentran en poder de descendientes 
de participantes en aquellos aconteci-
mientos, en colecciones privadas o, en 
su gran mayoría, en archivos de ins-
tituciones cubanas, españolas, nor-
teamericanas, británicas, etc., lo cual 
hace complicada —cuando no casi 
imposible— su consulta, no obstan-
te la apertura que ha representado el 
acceso por internet cuando sus pro-
pietarios o depositarios así lo han po-
sibilitado. 
La publicación de documentos es 
una práctica de larga data. Estudiar-
los por esta vía ha sido con mucha fre-
cuencia la única alternativa para los 
interesados y afirmo esto no solo por 
las razones ya sugeridas en las líneas 
precedentes; sino, además, porque el 
tiempo —y sus peores aliadas, la de-
sidia y la ignorancia— destruyeron o 
extraviaron esos originales en una la-
mentable práctica que en realidad no 
es aún tan hija del pasado. Aunque la 
prensa de la época reprodujo con fi-
nes políticos una cantidad apreciable 
de esos manuscritos o impresos, no es 
a esta fuente a la cual haré referencia 
dado el grado de deterioro de la ma-
yoría de las colecciones del siglo xix lo 
cual hace difícil y hasta censurable su 
manejo. Ya sea como anexos, citados 
o en volúmenes completos los docu-
mentos son presencia frecuente en la 
literatura dedicada a las guerras anti-
colonialistas cubanas. Vale recordar 
entre tantas obras y autores posibles a 
Vidal Morales y Morales, Antonio Pi-
rala, Francisco Ponte Domínguez, La 
Revolución del 95 según la correspon-
dencia de la Delegación Cubana en 
Nueva York, el Boletín del Archivo Na-
cional y los Anales de la Academia de 
la Historia de Cuba, institución aus-
piciadora de la publicación de las Ac-
tas de las Asambleas de Representantes 
y del Consejo de Gobierno durante la 
Guerra de Independencia. Súmese la 
literatura de campaña y se tendrá un 
amplio horizonte nada fácil de deta-
llar por su propia riqueza.
Atención especial ha suscitado la 
publicación de documentos de perso-
nalidades. Los ejemplos más destaca-
dos serían José Martí, Carlos Manuel 
de Céspedes, Máximo Gómez y An-
tonio Maceo. El presente artículo ex-
pondrá algunas consideraciones sobre 
este tema en relación con Ignacio Agra-
monte y Loynaz. 
La presencia del héroe camagüe-
yano en la historiografía dedicada al 
proceso independentista cubano es 
importante, lo cual resulta coherente 
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con el destacado lugar que ocupó en él 
y la intensidad con que vivió los apenas 
seis años que entregó a 
la construcción de la 
República cubana, po-
cos si se juzgan en la in-
mensidad del tiempo 
histórico. 
Los empeños biográ-
ficos en particular son 
fértil fuente para los es-
tudios sobre el Mayor. 
Continúa siendo el pilar 
de estos el libro Ignacio 
Agramonte y la Revolu-
ción Cubana, publicado 
en 1928 por su nieto Eu-
genio Betancourt Agra-
monte, recien fallecido 
para esa fecha a los vein-
tiséis años.1 Otros títu-
los merecen destacarse, 
en particular el hermoso 
folleto Ignacio Agramon-
te en la vida privada, pu-
blicado en 1912 por la 
destacada escritora ca-
magüeyana Aurelia Cas-
tillo de González, quien 
fuera amiga personal de 
Ignacio y de su esposa Amalia Simoni 
Argilagos.2 Pueden mencionarse ade-
más otros publicados en la década del 
treinta del pasado siglo: Agramonte, el 
Bayardo de la Revolución Cubana, de 
Carlos Márquez Sterling; Pensando en 
Agramonte. Habana-Camagüey, de 
Gerardo Castellanos y Vida de Igna-
cio Agramonte de Juan E. Casasús, la 
obra de mayor significación de entre 
estas.3 En 1972, Mary Cruz, publicó 
El Mayor, biografía cercana al género 
literario lo cual debe explicar la sig-
nificativa acogida que tuvo entre los 
lectores en su momento.4 En años si-
guientes verían la luz otros libros con 
objetivos más ajustados a diferentes 
Amalia Simoni, esposa de Ignacio Agramonte.
1  E. Betancourt Agramonte: Ignacio Agra-
monte y la  Revolución  Cubana, Imprenta 
Dorbecker, La Habana, 1928.
2  A. Castillo de González: Ignacio Agramon-
te en la vida privada,  Imprenta y Papelería 
de Rambla y Bouza y Ca., La Habana, 1912. 
3  C. Márquez Sterling: Agramonte, el Bayar-
do de la  Revolución Cubana, Editorial Tró-
pico, La Habana, 1936; J. E Casasús: Vida de 
Ignacio Agramonte, Imprenta Ramentol, Ca-
magüey, 1937 y G. Castellanos: Pensando en 
Agramonte. Habana-Camaguey, Úcar, Gar-
cía y Cía, Habana, 1939. 
4  M. Cruz: El Mayor, [Instituto Cubano del Li-
bro, La Habana, 1972].
41
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
4
, 
N
o
. 
1,
 2
01
3
 
facetas de la vida de 
Agramonte.5
Aurelia Castillo fue 
la primera en publicar 
documentos de Igna-
cio Agramonte en una 
obra orgánicamente 
dedicada a su vida, cri-
terio con el cual valido la primogeni-
tura del empeño de esta ilustre dama, 
pues tengo en cuenta que desde la 
misma guerra muchos manuscritos 
del Mayor quedaron recogidos en la 
imprenta y, posteriormente, en obras 
dedicadas al estudio de la Guerra de los 
Diez Años, como resultado de las altas 
responsabilidades de gobierno y mi-
litares que el joven camagüeyano de-
sempeñó. Pero no se trata de este tipo 
de resultados bibliográficos. En Igna-
cio Agramonte en la vida privada fue-
ron publicadas 13 cartas de Ignacio a 
Amalia. El mérito no está solo en el de-
talle de haberlas hecho públicas por 
primera vez, sino en que Aurelia las 
reprodujo, con tino encomiable, exac-
tamente con la ortografía, puntuación 
y abreviaturas de las cartas origina-
les; a diferencia de Eugenio Betan-
court quien actualizó la ortografía e 
hizo otras modificaciones en las misi-
vas reproducidas en su obra. 
Se trata de más de un centenar de 
cartas escritas por Agramonte, la ma-
yoría personales —en ese entonces, 
en poder de la familia—,6 dirigidas a 
Amalia, Filomena Loynaz y Manue-
la Argilagos y un pequeño número a 
otras personas vinculadas a la Revo-
lución; así como algunas muestras 
de la correspondencia dirigida al Ma-
yor. Betancourt Agramonte incorporó 
también documentos de las autorida-
des españolas, de la legislación mam-
bisa, de otras personalidades cubanas 
como Carlos Manuel de 
Céspedes y Napoleón Aran-
go, y relacionados con la 
muerte de su antecesor. 
Incluyó además, la úni-
ca carta conservada de 
Amalia a su esposo. 
Juan Jiménez Pastra-
na publicó en 1974 el primero de sus 
libros dedicados al Bayardo camagüe-
yano, Ignacio Agramonte. Documen-
tos,7 el más importante resultado luego 
del texto de Eugenio Betancourt, en el 
cual se divulgaba un apreciable núme-
ro de documentos, relatos y artículos 
periodísticos, una buena parte de ellos 
5  Serían los casos de T. C. Díaz: Ignacio  Agra-
monte: estudiante y jurista, Universidad de 
La Habana, La Habana, 1975; J. Jiménez  Pas-
trana: Ignacio Agramonte, su pensamiento 
político y social, Editorial de Ciencias Socia-
les, La Habana, 1987 e Ignacio Agramonte y 
el combate de Jimaguayú, obra de un colec-
tivo de autores integrado por Raúl Izquier-
do, Ángel Jiménez, Roberto Pérez Rivero, 
Elda Cento, Ricardo Muñoz, Jesús I. Suá-
rez y José María Camero publicado por la 
Editorial de Ciencias Sociales en el 2005. El 
libro de Tirso Clemente Díaz es hasta la fe-
cha el más pormenorizado estudio sobre la 
etapa estudiantil del Mayor, con notables 
aportes documentales sobre la vida univer-
sitaria habanera de esa época. Por su parte, 
Jiménez Pastrana, cuando en 1987 publicó  
su segundo libro dedicado al héroe, Ignacio 
Agramonte, su pensamiento político y social, 
añadió casi una decena de nuevos escritos. 
6  En la actualidad, la casi totalidad de esas mi-
sivas se atesoran en el Museo Provincial Ig-
nacio Agramonte, de Camagüey. Durante 
la preparación de Para no separarnos nunca 
más, Cartas de Ignacio Agramonte a Amalia 
Simoni, realicé el cotejo con esos originales lo 
que me permitió detectar los cambios y resti-
tuir los detalles auténticos de esa correspon-
dencia en dicho libro. 
7  J. Jiménez Pastrana: Ignacio Agramonte. Docu-
mentos, Editorial de Ciencias Sociales, La Ha-
bana, 1974.
Se trata de más de un 
centenar de cartas 
escritas por Agramonte, 
la mayoría personales 
dirigidas a Amalia, 
Filomena Loynaz y 
Manuela Argilagos.
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inéditos o que no 
se habían vuelto a 
publicar luego de 
su divulgación en 
la prensa del xix; 
los cuales locali-
zó en la Bibliote-
ca Nacional José 
Martí, los archivos Nacional de Cuba, de 
la Universidad de La Habana, Histórico 
Provincial de Camagüey y del Museo Ig-
nacio Agramonte. Se trata de documen-
tos civiles, académicos, profesionales y, 
por supuesto, de la guerra, entre ellos, 
correspondencia, parte de un diario de 
operaciones y órdenes militares. 
Las cartas escritas por Ignacio a 
Amalia han constituido hasta la fe-
cha (2013), el grueso de la documen-
tación publicada sobre Agramonte. 
En 1928 eran conocidas 112 misivas: 
las 13 publicadas por Aurelia Castillo 
en 1912, más otras 99 dadas a cono-
cer por Eugenio Betancourt. A partir 
de esa fecha, las que fueron divulga-
das en libros dedicados a Agramon-
te por autores como Juan E. Casasús 
y Juan Jiménez Pastrana o en textos 
como Patria y mujer y Oculto en mi pe-
cho bravo. Cartas de amor y de comba-
te,8 fueron tomadas de ese texto, como 
mismo ha sucedido con otros documen-
tos. No fue hasta 1972 que se dieron a co-
nocer por Mary Cruz, otras dos cartas 
de Agramonte a su compañera; aun-
que una de ellas de modo fragmenta-
rio. En el 2006, gracias a la voluntad del 
arqueólogo español Francisco Javier 
Navarro Chueca,9 quien materializó a 
través de su persona mi sueño de escu-
driñar en la Biblioteca de la Real Aca-
demia Española de la Historia, supe 
—en particular—, de siete más, todas 
de la guerra, las cuales di a conocer ese 
mismo año en Cuadernos de historia 
principeña, proyecto dedicado a la his-
toria de Camagüey que coordino desde 
su creación en el 2001.10 
En el 2008, con el título Para no se-
pararnos nunca más, Cartas de Ignacio 
Agramonte a Amalia Simoni, fue publi-
cado por primera vez un libro con el 
objetivo exclusivo de reunir la totali-
dad de las misivas conocidas hasta esa 
fecha.11 El empeño cuya autoría com-
parto con Roberto Pérez Rivero y José 
María Camero Álvarez permitió reunir 
un total de 123 cartas, de las cuales 76 
corresponden al noviazgo y las 47 res-
tantes a la etapa de la guerra. En fecha 
reciente, copias de dos nuevas misi-
vas de esta última etapa llegaron a mis 
manos provenientes de las colecciones 
de una Universidad de la Florida. 
Lo escrito hasta el momento permi-
te hacer un balance de la bibliografía 
  8  I. Agramonte y Loynaz: Patria y mujer, Imp. 
Escuela del Instituto Cívico Militar, La Ha-
bana, 1942 y R. Valerino Romero: Oculto en 
mi pecho bravo, Cartas de amor y de comba-
te, Ediciones Abril, La Habana, 2005 y 2006. 
En el primero de estos libros se reprodujeron 
33 de estas cartas. El segundo título compi-
ló misivas de varios autores y es de lamentar 
que, al menos, las de Agramonte no fueron 
reproducidas fielmente, sin hacerse las acla-
raciones debidas. 
  9  Navarro Chueca es vicepresidente de la Sec-
ción de Arqueología del Colegio Oficial de 
Doctores y Licenciados de Aragón, España y 
huésped de honor de Camagüey. 
10  E. Cento Gómez: “Documentos: Cartas de 
Ignacio Agramonte a Amalia Simoni”, en su 
compilación Cuadernos de historia princi-
peña 5, Editorial Ácana, Camagüey, 2006, 
pp. 153-167. A posteriores esfuerzos de Na-
varro debemos otros cientos de documentos, 
de los cuales él donó una copia digital a insti-
tuciones y personalidades cubanas. 
11 E. Cento Gómez, R. Pérez Rivero y J. M. Ca-
mero: Para no separarnos nunca más, Cartas 
de Ignacio Agramonte a Amalia Simoni, Casa 
Editora Abril, La Habana, 2008.
Las cartas escritas por 
Ignacio a Amalia han 
constituido hasta la 
fecha (2013), el grueso 
de la documentación 
publicada sobre 
Agramonte.
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activa de Agramonte. Se fundamen-
tan dos conclusiones: la primera 
que los títulos más importantes por 
el número de documentos publica-
dos hasta el presente son tres: Igna-
cio Agramonte y la Revolución Cubana 
(1928); Ignacio Agramonte. Documen-
tos (1974) y Para no separarnos nun-
ca más. Cartas de Ignacio Agramonte 
a Amalia Simoni (2008), y la segun-
da, que la correspondencia dirigida a 
su compañera ocupa una parte consi-
derable de esta documentación donde 
los papeles propiamente de la guerra 
son, en comparación, menos numero-
sos y presentan lagunas en su secuen-
cia temporal. 
Los documentos atesorados en la 
colección Fernández Duro en la Biblio-
teca de la Real Academia Española de la 
Historia relativos a Ignacio Agramonte 
permiten una transformación sustan-
cial de este balance, en particular para 
el periodo 1868-1870.12 El camino re-
corrido por estos papeles debió ser si-
milar al de una cantidad significativa 
de los que se encuentran en diversas 
instituciones españolas, o sea, resul-
tado de la captura de correos mambi-
ses o de las acciones militares contra 
campamentos y caseríos. En 1873, el 
cónsul norteamericano Joseph Alder 
Springer anotó en un informe de via-
je que en la Comandancia de Puer-
to Príncipe había visto “en un sofá, 
en una esquina del cuarto, varias 
valijas de cuero o sacos de corres-
pondencia” capturados, según le co-
mentó el jefe español que lo atendía, 
“a los correos insurgentes. No pen-
sé que fuera discreto preguntarle el 
destino de sus portadores, pero podía 
imaginarlo fácilmente”.13 
Cesáreo Fernández Duro sirvió en 
Cuba como militar entre 1869 y 1870 
en funciones de secretario del gobier-
no superior de Cuba. Como parte de 
sus deberes debió acompañar al capi-
tán general Antonio Caballero y Fer-
nández de Rodas a Puerto Príncipe y 
hacerse cargo de la documentación 
capturada a los mambises. El número 
de documentos reunidos por Fernán-
dez Duro en estos meses de ofensiva 
española sobre el Camagüey deben re-
sultar, al menos parte considerable, de 
los que ahora permanecen en la colec-
ción de su nombre en la Biblioteca de la 
Real Academia Española de la Historia 
de la cual fue miembro y secretario.14
La aprehensión de documentos es 
mencionada con alguna frecuencia 
12  De próxima aparición por la Editorial de 
Ciencias Sociales, mi libro Ignacio Agramon-
te: de la primera embestida. Cartas de la guerra 
(noviembre 1868-enero 1871) reúne 336 expo-
nentes documentales de la correspondencia 
intercambiada por Agramonte en esos me-
ses, una buena parte de los cuales provienen 
de esta mencionada colección y deben resul-
tar inéditos o poco conocidos para un núme-
ro apreciable de colegas cubanos. 
13  J. Alder Springer: “Puerto Príncipe-Cuba” 
(1874). Informe de viaje del Cónsul de Estados 
Unidos en La Habana remitido a su Gobierno”, 
Nacional Archives, Washington D. C. 
14  La Colección Caballero de Rodas de esa mis-
ma institución también atesora muchos docu-
mentos sobre la insurrección cubana; pero… a 
esa no he podido llegar en la distancia.
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en los partes españoles 
de las operaciones milita-
res de esos meses meses 
terribles para las armas 
cubanas. Es muy proba-
ble que parte de la pape-
lería del Mayor presente 
en la mencionada colec-
ción sea la capturada en 
dos momentos durante 
las operaciones de colum-
nas españolas en mayo de 
1870 en el área de la sie-
rra de Cubitas, cuando 
recogieron o apresaron a 
numerosas familias de jefes cubanos 
entre ellas la del propio Agramonte. 
Uno de los partes de operaciones de es-
tas tropas, el de la columna al mando 
del coronel Aguilar, refiere haber lle-
gado a la “finca Matilde, cercada per-
fectamente” y haberse encontrado en 
ella “al insurrecto Varona con corres-
pondencia importante del Mayor Gral 
Agramonte”,15 en la misma fecha que 
puede leerse en una anotación reali-
zada sobre uno de estos documentos y 
que asegura fueron “cojidos en la ope-
ración de Cubitas. 20 de mayo de 1870”. 
Como es conocido la finca La Matilde, 
propiedad de José Ramón Simoni, fue 
el lugar donde más tiempo permaneció 
la red familiar Simoni Argilagos-Agra-
monte Loynaz-Agramonte Piña, salvo 
las ocasiones en que el acoso de las co-
lumnas españolas los obligaban a in-
ternarse en sitios más ocultos, como 
el que, bautizado por Ignacio y Amalia 
como El Idilio, fue asal-
tado por una avanzada 
enemiga guiada por una 
delación el 26 de mayo. 
Fue en esa ocasión cuando 
debió producirse la segun-
da pérdida de documen-
tos, según se deduce de 
la encomienda hecha a su 
hermano Enrique en car-
ta fechada el 6 de junio de 
1870 dirigida a su madre, 
cuando le encarga le envíe 
“con persona segura la co-
lección de periódicos es-
pañoles que publique los papeles que 
me cogieron con la familia”.16
Las cartas de Ignacio Agramonte se 
ajustan a los grupos tradicionalmen-
te concebidos para su clasificación, esto 
es, cartas privadas o particulares —las 
dirigidas a Amalia Simoni, serían el 
ejemplo por excelencia— y las cartas 
públicas u oficiales, o sea las que redac-
ta desde la oficialidad de su alta jerar-
quía militar. Sin la intensidad de los 
textos epistolares de José Martí, el estu-
dio del agramontino pudiera desbordar 
esos límites convencionales, en espe-
cial si en nuevas búsquedas fueran lo-
calizados otros exponentes. 
Es lógico suponer que faltan cartas. 
La presente incursión le ha dado mayor 
validez a la presunción de que en la pren-
sa o en instituciones extranjeras pueden 
hacerse fructuosos hallazgos. Sin obviar 
la posibilidad de su destrucción, el pro-
pio Agramonte sustenta esa idea cuando 
en carta del 1° julio de 1871 le dice a su 
esposa: “No quiero extenderme más. Mi 
anterior cayó en poder del enemigo”.17 
Téngase en cuenta que solo se conocen 
en Cuba dos cartas a Amalia de todo ese 
año, la citada y otra del 1º de abril, que no 
debe ser a la que hace referencia Ignacio. 
15  Archivo Histórico Militar de Segovia, Ponen-
cia de Ultramar, Cuba nº 30, leg. 8. Cortesía de 
José Abreu Cardet. No hay otra mención a ese 
Varona. 
16  E.  Betancourt  Agramonte: Ob. cit., p. 403.
17  E. Cento Gómez, R. Pérez Rivero y J. M. Ca-
mero: Ob. cit., p. 286.
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Enumerar las posibilidades temáti-
cas de esta correspondencia para nue-
vos y renovadores estudios sobre la 
Guerra de los Diez Años excede los ob-
jetivos de estos breves comentarios. 
No obstante, quiero resaltar algunas 
y, antes de hacerlo, llamar la atención 
hacia las muestras del respeto profe-
sado a su primo Eduardo, una muy 
interesante personalidad de la revolu-
ción a la cual no se le han dedicado los 
estudios suficientes.
En estas cartas (1868-1870) existen 
argumentos para el estudio del proce-
so de maduración de la personalidad 
de Agramonte, en particular del modo 
como fue domeñando su carácter sus-
ceptible e impulsivo. En tal dirección 
estarían testimonios de sus reservas 
hacia Carlos Manuel de Céspedes, 
Thomas Jordan y Federico Fernández-
Cavada; las interpretaciones de las le-
yes que consideraba podían derivar 
a la implantación de una dictadura 
o entorpecer la necesaria iniciativa 
de las fuerzas armadas y también, de 
cuánto ganaron sus juicios en esas di-
recciones. Del mismo modo ejemplos 
de su preocupación por la aplicación 
de la justicia, la creación de tribunales 
—en particular las cortes marciales—, 
así como de su firme decisión de que 
ningún delito quedara impune y, en 
fin, de los mil rostros que en un con-
flicto bélico puede tomar el respeto a 
la legalidad y a los derechos. 
En varias de estas misivas se tratan 
las dificultades para el reclutamien-
to, entre ellas, convocatorias a miem-
bros del grupo de Caonao. Muchas 
personalidades podrán ser identifica-
das —Rosendo Socarrás, Pedro, Ricar-
do y Aurelio Adán, Agustín Varona y 
Francisco Arteaga Piña, por solo citar 
algunas— quienes con frecuencia ar-
güían sus responsabilidades familia-
res como justificación para no cumplir 
la orden recibida. En particular sobre 
Francisco Arteaga —quien tenía noto-
rios vínculos con Napoleón Arango— 
escribió Agramonte al mayor general 
Manuel Boza: 
Este Ctel Gral se muestra celoso del 
cuidado de las familias de los que 
militan en nuestro Ejército; pero no 
puede consentir que á la sombra de 
aquellas se eluda el cumplimiento 
de un deber.
[…] el C. Franco Arteaga ingresará 
en las filas, aunque para ello ten-
ga yo que recojer su último suspiro, 
según el manifiesta.
El C. Franco Arteaga ingresara en las 
filas, repito, por que ya pasó la épo-
ca de las contemplaciones y por-
que es necesario que asi como este 
Ctel Gral ecsije que el hombre del 
pueblo venga á las filas, dejando su 
familia al cuidado de un Prefecto, 
es indispensable ser mas ecsijente 
con los que llenos de entusiasmo se 
lanzaron á la revolucion atrayendo 
con su ejemplo á esos mismos hijos 
del pueblo, que con el arma al hom-
bro y el trage hecho harapos censu-
ran en su interior la conducta de los 
que ménos deberian ocasionar co-
municacion como la presente.18 
Hay mucha de la dureza del dia-
mante en las cartas de Ignacio, tam-
bién del beso. En todas está el alma 
cubana. Siempre cortés, pero firme; en 
unas intransigente, en otras, cariñoso 
y afable. Algunas no serán de fácil lec-
tura, reflejan la vida en una guerra, en 
ese inefable concierto que a diario se 
tiene con la muerte: la propia, la de sus 
seres queridos y la de sus soldados.
18  Biblioteca de la Real Academia Española de la 
Historia, Colección Fernández Duro: División 
de  Camagüey, Numº 2. Cuartel General. 
Copiador de comunicaciones, 1870, n. º 
411. “Comunicación a Manuel Boza, 
San Ramón, 26 de marzo de 1870”.
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